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SE ha presentado recientemente al público de
París Un film que revela un nuevo panorama que
se abre a la ciencia: la radiografía cinematográfi­
ca. Por primera vez sujetos animagos se presentan
en .las pantallas atravesados por los Rayos X.

u arte e' iel1lpre plá tieo, y c."da cosa quc él nos
evoca está habitada por un alma, por el alma a
la vez di taote y profunda de su creador, Este
primer poema del Libro de las Hora re 'l1lne la
eseocia de la obra del poeta:

El voici qu' appr<xhe le jour. et me
touebe de $00 dur battcment métallique.
Mes $tns frémissenl et je seos mon pouvoir;
je tieos le jour plaslique,

... y se dice que Rilke ha llluerto. Se asegu­
ra ... Pero, aquellos cuyo paso por la tierra ha
ido perpetua ofrenda de plenitud, ele gracia y

de encanto. vivirán siempre en nosotros. En este
sentido, eJ título del libro de Maurice Betz "Hil­
ke yivant", tiene para mí el significado de una
tranquila seguridad.

En este Jibro, al Que la simplicidad y la 'iuce­
ridad mismas del relato comunican un poder de
evocación particular, he encontrado un R ilke tal
cual yo lo imaginaba, tal como yo lo adivinaba a
travé de su obra, tal como yo' he querido verlo
iempre ...

La coTaboración de Rilke y de quien. en Fran­
cia, fUe sn mejor amigo, no ha cesado todavia.

un en d'j tinto plano del de la poesía. se man­
tiene palpitante aquel acuerdo. Rilke fuc ama­
do si~l.le y segujr~ siéndolo, lo mi-mo en Alema­
nia que en Francia. Pertenecia a esa gran patria
que todos sentimos nuestra y a la que Jlam:unos
e n .IlO taJgia e inquietud: Europa. Rilke vi>'ia en
el clima espirjtual de Europa r ese clima él lo
encontraba en París. El, que hablaba y cscribía
a la perfección el alemán y el francés, fue 1111a
de las últimas columnas y una de las más sólidas
entre ambos pueblos. Para l~ilke el Rhin era un
eslabón y 110 una frontera. Era H.ilke de esos ele­
~idos Que han nacido para unir. Y su obra per­
manecerá .P.3-ra siempre como un lazo entre ('1 gT­
nio latino y el germánico.

En e ta epoca cruel en que "i\·jmo". el ~ r:il!
mérito de Maurice Betz habrá ido el de aplicar
toda u fuerza para evitar Que no se rumpa e"tt:'
precio o lato: Obrando así. ha sen'ido también \'
continuado el ·pensamLento de esos g-randes .e -cri·
tores que él ha traducido tan entraíiablelllente:
-ietzsche y Thomas Mann, r de aquel que mtre

todos ellos fue su predilecto: Haine!' ;\Iaria-Hilke,
D Les N ouvellcs l,i//hairl's. Fa riso

El Film
eh.bles

acJiog;'á~co abre Insospe­
Posibilidades a la Ciencia

E" :o.abido que la,; radiognfias. eran hasta ahora,
~ulalllente fotog-rúfica,,; r ('- fácil imaginar el inte­
rés que repn'_cnta para la medicina. el hecho de
que el aspecto interno de lo' cuerpo pueda er

, reproducido durante _u l1l0yimiento,
;\ lllll rusas di ficultades reta rda ron por Illá de

treinta alíos la realización de este progre"o. La
pantalla de los aparatos radioscópicos- obre la
cual el l11édiw examina la imagen del. ujeto-lIo
era lo s\1ficielltemcnte floreciente como para per­
mitir u fotografia cincmatográfica. ~o era po ibk.
por otra parte, aumcntar la intensidad de los ra­
yos X para hacer más viva la lumino-idad de la
imagcn. porque no la hubiesen resistido las lám­
paras más potentes. hacienuo peligrosa la opera­
citÍn tanto para el médico como para el paciente.

Todo:, los oh ·tácnlos han sido obviado. Sin
entra r en detalles dcmasiado técn ico bastará con
decir que cl problema ha podido ser re uelto por
la conjunción de mcdios diversos. El operador e
\'e protegido por un tabique de plomo; . e utilizan
objeti\'os e peciales de gran intensidad lumino.a
\. se emplean lámpara extremadamente resisten­
tes.

El film exhibido (·n Paris y que acaba de obte­
ner el primer prcmio en la exposición cinemato­
gráfica de \ -enecia. ha sido tomado en la clínica
de cirujia de la Lni"er"idad de BOl1n (Alemania),
baío la dirección del Dr. Rikli.

¿E,.; alemán el invento? \'0 podríamos afirmarlo,
Recordamos que, hace do años, un médico fran­

cé" el DI'. Djian, presentó, ante Utl círculo muy re­
ducido de personalidades científicas, tillO ensayos
ele films radiográfico" obtenidos por él después de
siete aiins de pacientes esfuerzus. con un aparato
construido por sus propias manos, El principio de
-u invellto e- el mismo que acabamos de exponer.

b lo cierto qlle asistimos a un film radiográfi­
cu cn el q lIe lo~ hombres y los animales se con­
\'ierten bajo Iluestros ojos en extralias y pcqueíia~

maquinarias de relojería o de mecánica, cuyas pie­
zas ~e. ,engranan.. e completan y se articulan con
preCISlon,

Desde las primera., c~c~nas. penetramos en 1111

llIundu (1csc(Jnocido, en el que los seres carecell de
densidad " de consistencia. Las "istas que exhi­
bell el cuerpo humano no di lIlilluyen esa illlpre­
~iól1. JIIl[lgC'nt's magnifica de la mano articulada,
ded()s separado,.;. pulio cerrado: (le! codo, de la
I"lldilla COIl ti. rótula mo\·il: del hombro. nnla­
dera máquina de arw, \' palanca' : del pico con Sil

11I0l1tÓII de lmcso- .. ,
Cada hombre ~ convierte en el "robo" mecá­

nico de la novela. La mandíbulas de ese e"queleto
mastican: la deglutición se opera, y el bolo ali­
menticio va denunciando su trayecto en el tubo
digestivo, antes de detenerse en e,l .estómago y .de
distribuirse en particula- pequei'ílsll11as en el 1\1­

testino,
Pero, he aquí algo mejor: el film radiográfico

sonoro. Ahora. el esqueleto tose. Luego su cora-
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zón late n nue'tr oido, con grande g-olpes
de alto parlante. Por fin, el cráneo habla, dice ci­
fra', palabra', fra-e ...

Para terminar, algunas impre iones musicale :
nota armoniosa urgen de un esqueleto de arpa,
pulsada por un esqueleto de mano. Por obra de
magia del conmutador, la hermosa mujer que es­
tamo admirando en la pantalla e convierte, de
pronto en un cadáver con aros en las oreja, en­
tregada a mO\'imiento' de una coquetería ab urda.
en joyen ofrece un ramo a su compañera y se
transforman de pronto, en dos per onaje de danza
macabra ...

Fácil e imaginar to<lo 10 que el humori mo po­
drá acar ele e te invento.•. nte e te film, el pú­
blico e divide entre la admiración y la hilaridad.
Pero. in medir 'a todo los progre'o que
proporciona a la anatomia. la biología. la medicina.
la cirujía r la pedagogía, e puede a egurar que el
film radiográfico reno\"ará muchos ímbolos tan
antigno como nue-tra especi . Al familiarizarnos
con el e -pedro interno de hombres y animale .
hará dIe -q ueleto una ca a meno trágica. E te
pt'rdel-á, quizá. con el tiempo u terrorífico pre ti­
gio. Y deberemos. entonces, re urrir a otros ignos
par repre entar la l11uerte.

De El ExJ¡ibidor.-¿.Iéxico, D. F.

Ha Nacido Un Libro
Por SILVIA PASS

Ux libro. como un chico e el produ(!o de un
enlace feliz. Y tan exactamente como cuando e
tiene un chico. exi te entonce. una tendencia a
atribuir tocio el éxito a un 010 padre. Cuando
aparece 1 ida. . ' Carlas de Isaac Blll'ble, ante u
público, con toda la \'ocillg'1cra novedad de la ju-

ventud, aún no puesta a prueba, ¿quién e detie­
ne a oh ervar su finas facciones, u linda forma?
¿Quién habrá notado la feliz elección del tipo la
sagaz uniformidad del di eño, lo mil y un detalles
del arte y el oficio Que actualmente tienen que ver.
tanto, con el éxito o fraca o de Isaac como el
pre tigio del autor aclamado? SOI1· pregunta re­
tórica . La aparición de Ferias del Libro y de
premio- para el libro mejor diseñado del año, o
de la temporada, está advirtiéndono que Papá
Editor e ha decidido ya a tener bien determi­
nado lugar bajo el sol.

Por más que e istan diferencia individuale
entre autores y lectores, tienen una cosa en co­
mún: todo 011 por igual ignorantes de la fuer­
zas que obran para transformar una colección de
hojas e critas en máquina en un volumen, co­
rrectamente encuadernado forrado, que ¡;rita:
"¡ Compradme"! desde los aparadores de la libre­
ría' y con u maquillaje incita al inconcíente lec­
tor de entencia a párrafo y de capítulo a opi­
nión. Vayamos en per Olla a una pequeña casa
edi orial I a a ser testigo aprender.

-Qui iera ver al Editor, dice un joven de as­
pecto un poco andrajoso. abrazando un sobado pa­
Quete envuelto en periódicos.

-Lo iento, pero todos están en conferencia
editorial en e te momento, dice la asistente del
Editor. Y espera.

El hombre la observa por un momento.
-~Ie llamo V/aldemar ]one, dice finalmen­

te.-Ten,g-o escrito un libro.
-Si usted me 10 deja, dice' la a i tente, se 10

pasaré al Editor.
Hay una pausa en la que el hombre la mira

con ojo calculador.-E un buen libro-dicc-,
muy buen libro.

El t. j"' de la secretaria del Editor, durante la
pausa que pide una respuesta, ni pregunta ni afir­
ma nada.
-E~te libro debe publicar e, dice el hombre

con lento y cOlJ\'incente énfa is.-Pero eré fran-
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